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RESUMEN 
 
La organización de la Asociación de Mujeres Agroecológicas del Horto Vergel, localizada en un 
asentamiento rural de la zona sureste de Brasil, ha tenido impacto significativo en la vida de sus 
integrantes y su comunidad. En investigación más amplia siendo desarrollada en Brasil, se 
pretende hacer un análisis profundo de los cambios en las relaciones de género a partir de dicha 
experiencia, y aquí presentamos algunos de los resultados parciales encontrados. A través de la 
entrevista con una de las principales líderes de esta asociación, este trabajo parcial tiene el 
objetivo de analizar esta experiencia a la luz del marco teórico de las redes sociales y el 
asociacionismo femenino. De tal forma, en la primera parte hacemos una breve revisión teórica 
del tema, y en un segundo momento los análisis acerca de la entrevistada y los elementos que 
nos presenta en su entrevista. Los análisis nos muestran como este grupo de mujeres ha logrado 
superar barreras, 'rescatar mujeres' y cambiar las relaciones de género en la familia y 
comunidad, pero también evidencia algunos de los problemas que permanecen.  
 
PALABRAS CLAVE 
 
Mujeres rurales, asociacionismo femenino y género.  
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INTRODUCCIÓN 
 
La Asociación de Mujeres Agroecológicas (AMA) creada en 1997 a partir de la articulación de un 
grupo de mujeres rurales - del asentamiento del Horto-Vergel en la Comunidad Autónoma de São 
Paulo, Brasil – se ha conformado como un nuevo sujeto social en su comunidad, y ha sido capaz 
de generar una serie de cambios en la vida de sus participantes a lo largo de su historia. En sus 
cocinas, guarderías, reuniones y debates han poco a poco construido nuevas redes y nuevas 
posibilidades.  
 
A través de la entrevista con una de las principales líderes de esta asociación, este trabajo tiene 
el objetivo de analizar esta experiencia a la luz del marco teórico de las redes sociales y el 
asociacionismo femenino. Para tanto, la primera parte del ensayo esta dedicada a una pequeña 
revisión teórica de dichos conceptos, como planteados por autoras como Cucó, Yeves y Del 
Valle. La segunda parte a su vez esta dedicada al análisis detallado de la entrevista, pasando por 
los distintos ciclos de la historia del grupo y tratando de comprender cuales fueron los cambios 
generados por esta asociación en la vida de sus integrantes.  
 
Aunque en este trabajo inicial no se alcanza analizar todas las dimensiones de la rica 
experiencia de estas mujeres, es posible destacar algunos elementos sorprendentes de su 
trayectoria. Superando las más distintas dificultades que se les impone el sistema desigual de 
relaciones de género en que viven, esta asociación ha logrado rescatar1 muchas mujeres, y más 
que eso empezó a dar pasos en el sentido de cambiar la vida de aquellos que están a su 
alrededor.     
 
EL ASOCIACIONISMO FEMENINO  
 
La eclosión de fenómenos como las asociaciones voluntarias, el Tercer Sector, la sociabilidad de 
las mujeres, el re-descubrimiento de las comunidades y las redes de proximidad, a partir de los 
años 90 adquieren nuevos significados y alcances en una sociedad en mutación, y que hasta el 
momento eran ignoradas por las ciencias sociales (Cucó, 2004a). 
 
Las transformaciones estructurales y ideológicas en marcha en la sociedad occidental desde los 
80 han abierto nuevas perspectivas al mundo asociativo. Estos cambios, resultado de la ultima 
reestructuración del capitalismo, tienen que ver con la inadaptación de las personas a las 
organizaciones partidistas o sindicales, junto con una crisis en la militancia y la representación 
política, que han llevado a una renovación en la forma de participación ciudadana. 
 
Cucó (2004a) añade además que algunos cambios significativos pueden observarse en esta 
nueva forma de organización social, en comparación con las organizaciones asociativas 
anteriores: son grupos sociales de perfiles más amplios que tienen relación con las nuevas 
luchas más subjetivas, más de los derechos del individuo (y no de una clase o colectividad); la 
urbanización, la individuación y el desarrollo de una nueva ideología asociativa son sus bases 
actuales. 
 
Según la definición de algunos sociólogos, como aportado por Cucó (2004b) las asociaciones 
voluntarias son fundamentales para el equilibrio y estabilidad de los sistemas democráticos 

1 Este es el termino utilizado constantemente por la entrevistada para referirse más que todo al proceso de 
construcción de autonomía de las mujeres. Parece ser su propia manera para expresar 'empoderamiento'.  
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contemporáneos, por tres motivos: forma de distribuir poder, ayudan el individuo a comprender 
los mecanismos de la sociedad democrática, mecanismo de cambio social continuo a partir del 
cual la población expresa sus demandas y necesidades. Además, son escuelas para los 
ciudadanos y estructuras de mediación entre estos y el estado.  
 
En este escenario autoras españolas como Cucó, Yeves y Del Valle destacan la importancia y 
significado del asociacionismo femenino en el siglo XX. Según Cucó (2004a)  distintos estudios 
etnográficos hechos acerca de la experiencia asociativa de las mujeres en distintos países logran 
señalar sus nuevas formas de resistencia y lucha al sistema desigual de género. 
 
De esta forma las asociaciones de mujeres son vistas como nuevos sujetos sociales, que tienen 
un grande potencial emancipador para sus participantes. Para Yeves (2005) las asociaciones de 
mujeres, aun con su carácter descentralizado y de pequeños tamaños a nivel local, atingen en su 
conjunto una magnitud global capaz de generar cambios. Las asociaciones y grupos de mujeres 
cumplen una importante función social al representar un nuevo espacio de socialización de las 
mujeres, tradicionalmente designadas al ámbito privado, a estar limitadas al espacio de las 
casas, del doméstico, es decir, representan una ruptura con el modelo tradicional. Su asociación 
voluntaria, el cambio del espacio privado hacía el público, y del individual hacía el colectivo hace 
con que las mujeres cuestionen el sistema de género, evidenciando el grande valor social de 
estas asociaciones de mujeres.  
 
De manera similar Alba (2003), que es miembro en una asociación de mujeres, defiende que son 
tres los ámbitos en los cuales las asociaciones tienen su valor. El primer seria el personal, 
relacionada al movimiento de las mujeres que de manera consciente salen del ámbito cerrado de 
los hogares y encuentran un nuevo sentido para sus vidas. El segundo, el grupal, configura la 
posibilidad de se incorporan a un colectivo con el cual se identifican, se fortalecen y se 
empoderar. El tercer, y para la autora el con función más innovadora es el comunitario, en el cual 
las asociaciones hacen el puente con diferentes instituciones públicas, convirtiéndose en nuevos 
sujetos sociales y más que todo protagonistas en sus comunidades.  
 
El concepto de los espacios puente, de Teresa Del Valle, es especialmente significativo para 
comprender la importancia de esta nueva forma de socialización, como la definen.  
 
Del Valle (2001) plantea como las mujeres y hombres son formados desde la infancia de formas 
distintas para ejercer el poder o el no poder. Las socializaciones diferenciadas en la sociedad 
forman las mujeres directa o indirectamente para el rechazo al poder, se sienten incómodas con 
el y prefieren delegarlo a otros. Según ella los elementos que estructuran esta orden son 
especialmente: la naturalización de los roles de género y las desigualdades (basadas en 
explicaciones de la biología); la valoración diferenciada que se hacen de los espacios y tareas; la 
inclusividad o exclusividad de una tarea (como es la de los cuidados); su interioridad y 
exclusividad (como es el caso de la cocina); su relación con los rituales (que confieren valor a 
muchas actividades masculinas); y por fin la experiencia del sentimiento de culpa es otra factor 
que se pone como impedimento para las mujeres ejercieren poder.  
 
Aporta además que para cambiar esa situación los nuevos espacios de socialización no pueden 
ser el mismo donde se construyen la visión tradicional de la mujer. Estos espacios tienen que ser 
fuera de la familia, del doméstico. El elemento clave en estos nuevos espacios de socialización 
es el reconocimiento de la desigualdad y la necesidad de superarla. Caracterizados de esta 
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manera las nuevas formas del asociacionismo de las mujeres  son vistas entonces como una 
apertura y con un efecto multiplicador, como posibilidad para contestar el modelo de 
socialización para la subordinación, y crear uno que difunda el protagonismo de las mujeres – y 
no simplemente la participación. Son herramientas importantes para el proceso más amplio 
llamado de empoderamiento de las mujeres. 
 
Así, según Yeves (2005),  las asociaciones de mujeres representan nuevos espacios de 
socialización, de socializaciones para el cambio, un local puente de apoyo para el cambio y de 
(re)construcción de las mujeres, verdaderas escuelas de empoderamiento para las mujeres. Así 
Del Valle define los espacios puente de las siguientes palabras:  

 
Se configuran inicialmente en función de las delimitaciones 
establecidas entre lo doméstico y lo exterior y entre lo interior y lo 
público. Ayudan a mantener una mayor fluidez entre los espacios y 
llevan a un debilitamiento de los límites establecidos. Son espacios con 
características físicas aunque se definan simbólicamente. (Del Valle, 
2001) 
 

Este espacio es distinto de lo público y lo privado, y como el propio nombre indica es 
circunstancial y su objetivo final es desaparecer, una vez que los cambios estén cumplidos. 
Defiende así el asociacionismo femenino como ejemplo de espacios puente.  
 
Por otro lado, Cuco (2004a) destaca algunas diferencias entre el asociacionismo en las 
sociedades occidentales y en Latino América, como importantes para comprender las formas y 
significados distintos que tienen en los diferentes contextos. Por ejemplo, el movimiento feminista 
se configura de manera diferente, y algunas feministas lo definen ahí como el 'movimiento amplio 
de mujeres' y que es caracterizado así por Virginia Vargas:  
 

..una de las características fundamentales de este (amplio) movimiento 
de mujeres es su heterogeneidad, y que está alimentado por diferentes 
vertientes (popular, política partidaria, feminista, entre las más 
significativas hasta el momento), que se expresan en diferentes formas 
de lucha y organización, en una presencia desigual en la escena social, 
en diferentes demandas reivindicativas, incluso contradictorias y que 
no siempre expresan en forma evidente las reivindicaciones que 
apuntan a transformar las relaciones de género. Son formas de 
organización y de lucha que transcurren en diferentes espacios, con 
diferentes temporalidades, que combinan desde objetivos inmediatos 
de bienestar familiar y comunal hasta objetivos a más largo plazo en 
relación a su subordinación (Yeves 2005:52 apud Vargas 1991: 196) 
 

La eclosión de organizaciones sociales dirigidas por mujeres, en el caso de Latino América, es 
resaltada por las feministas como una respuesta de las mujeres a la ausencia del Estado, y 
siempre lleva en sus acciones (individuales o colectivas) la marca de su rol de género como 
cuidadora y defensoras del hogar. Aun así estas experiencias tienen significativa importancia al 
construir en las mujeres una identidad colectiva como mujeres dotadas de poder, serían 
verdaderos espacios puente como indica Del Valle.   
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En este sentido, pesen todas las diferencias, las asociaciones y/o organizaciones propias de las 
mujeres, con las más distintas finalidades llevan en si un grande potencial emancipador. Del 
Valle (2001) cita algunos ejemplos este potencial, como es el caso de algunas mujeres que 
partiendo de su rol de madre, pero sin el biologicismo, hacen organizaciones y luchas 
importantes para las mujeres, como es el caso de las Madres de la Plaza de Mayo y tantas otras. 
Por otro lado, mujeres viudas por ejemplo encontrar en las asociaciones un forma de superar la 
culpa de cambiar su vida, a partir de su identificación con un colectivo. Y aunque estas formas de 
las asociaciones de mujeres no representen una 'revolución' en el cuadro general de la opresión 
de género, son significativas en la generación de cambios para las mujeres.  
 
Las asociaciones y redes de mujeres tienen papel clave como espacios de socialización 
necesarios para cambiar el actual contexto de desigualdad, y que más que todo afectan más 
directamente a las mujeres. Son experiencias colectivas que generan cambios individuales y al 
mismo tiempo contribuyen para el cambio más amplio, además permite una verdadera 
experiencia del protagonismo en muchos casos. Por fin, tienen grande potencial por estar 
conectado en un entramado de redes formales y informales, posibilitando emprender acciones 
colectivas de cambio (Del Valle, 2001).  
 
LAS REDES FORMALES E INFORMALES  
 
En este sentido, Cuco (2004a) aporta que en un nuevo contexto social en que el Estado se 
ausenta cada vez más de sus responsabilidades como protector de los ciudadanos, la 
articulación de las redes de proximidad han ganado un valor distinto, las amistades, parentescos 
y vecinos son ahora una nueva forma de capital, que llaman el capital relacional. La 
formalización de la sociedad actual esta produciendo y activando una serie de redes informales, 
que a su vez no solo alimentan el Tercer Sector y los movimientos sociales, como también las 
redes propias de las mujeres.  
 
Cucó apunta que algunos estudios antropológicos emergen así y retoman estos elementos como 
temas de estudios. En el caso del parentesco aportan los aspectos funcionales de estas 
relaciones y más importante que todo señalan que las estrategias y acciones de los actores no 
se limitan a la persecución del interés económico. Además, en este escenario,  la amistad se 
constituye en uno de los elementos básicos de la sociabilidad y luego de los agrupamientos 
informales. Amistades estas que impregnan el tejido asociativo y que los transforman.  Los 
grupos informales de base amical son numerosos y diversos, y tienen especial importancia en el 
agrupamiento de las mujeres. 
 
Así, Del Valle (2001) aporta el importante papel de dichas redes en el asociacionismo femenino. 
Según ella muchas veces las mujeres llegan a las asociaciones por su contacto con redes 
informales (de amigos, parientes, vecinos), y por otro lado algunas veces llegan a tener contacto 
con las redes más formales y amplias, que se hace un elemento importante en su proceso de 
socialización, y muchas veces son redes que además están orientadas a la mejor condición de 
vida de las mujeres.  
 
Otra forma de red destacada por estas autoras son las de comunidades. Según Cuco (2004b) 
estudios en este sentido tuvieron su fin, bajo justificativas de poca relevancia o pertinencia – 
especialmente por la urbanización del mundo - pero señala que quedaba claro que las 
comunidades no habían a su vez desaparecido. Por lo contrario, estudios recientes muestran 
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como los lazos de parentesco, amistad y vecinazgo y los vínculos comunitarios siguen y aun más 
fuertes frente a las rígidas instituciones formales.   
 
En el contexto del medio rural, dichas redes tienen mucha importancia en la organización de las 
mujeres. En el caso específico de las mujeres de los asentamientos rurales, estas redes tienen 
papel central, ya que la organización del propio asentamiento ocurre bajo formas de 
organizaciones comunitarias - propias de la población del campo y también de sus movimientos 
sociales – y en el caso de la reforma agraria en Brasil, la ausencia del Estado hace con que las 
redes comunitarias cumplan muchas veces esta función. Además vale destacar que para 
algunas mujeres el movimiento por la reforma agraria es un espacio  significativo en su proceso 
de emancipación, donde tienen la posibilidad de salir del espacio privado y empezar a construir 
su autonomía a partir de su participación – y algunas veces incluso protagonismo - en las 
actividades y articulaciones políticas.   
 
HISTORIAS QUE SE MEZCLAN: AMA Y CARMEN   
 
A partir de las referencias teóricas mencionadas anteriormente este trabajo busca analizar la 
experiencia de un grupo asociativo de mujeres agricultoras de Brasil, a través de una entrevista 
realizada con una de sus fundadoras y principal líder. En lineas generales intenta comprender los 
cambios generados en la vida de esta mujer – y en la medida del posible de todas sus 
participantes – a partir de su participación y protagonismo en una asociación de mujeres, así 
como las redes de las cuales hacen parte, las dificultades que enfrentan, sus inestabilidades, y 
las motivaciones que mantienen esas mujeres organizadas.   
 
Este trabajo es solo un esfuerzo inicial y no tiene pretensiones de agotar las múltiples facetas de 
una experiencia tan rica como es la de la “Asociación de Mujeres Agroecológicas (AMA)”. Una 
asociación de mujeres que empezó en el primero momento de la ocupación del asentamiento 
donde están – llamado Asentamiento Horo-Vergel, cerca de la cuidad de Mogi-Mirim/SP – y que 
desde entonces no ha parado. En el principio eran un colectivo pequeño de mujeres que se 
unieron para contribuir en la organización del campamento, igual que otros grupos. Sin embargo, 
mientras el tiempo pasó, empezaron a se articular de otras formas hasta la constitución de una 
asociación, que solo consolida su legalidad en el año de 2010. 
 
La AMA, que en algunos momentos tuve más de 20 mujeres, esta compuesta hoy por 10 
participantes, en su mayor parte negras, con baja escolaridad, casadas, con hijos y que viven del 
trabajo en la tierra. La asociación que siempre busca desarrollar alguna actividad productiva 
como forma de complementar la renta familiar, y además generar su propia renta, trabaja hoy 
con la venta de productos agroecológicos, procesados o in-natura. Pero esta no siempre fue su 
principal actividad,  mientras el asentamiento se constituía estas mujeres desarrollaron muchas 
actividades, además de estar involucradas políticamente en las articulaciones del asentamiento y 
en las relaciones con el poder público.  Organizaron guarderías, escuelas, una radio de la 
comunidad, drogaría, ayudaban en puesto de salud, participaron activamente en la lucha pela 
construcción de la autopista que permitía el acceso a las tierras y montaron un restaurante, y 
incluso un hotel. 
 
Su historia es llena de idas y venidas, de momentos de estabilidad y otros de inestabilidades, de 
comienzos y (re)comienzos, de resistencia y de mucha persistencia, de altos y bajos, de éxitos y 
de frustraciones, de alegrías y de tristezas, de acuerdo con lo que nos cuenta Carmen.  
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Carmen es una mujer con sus 54 años, ya viuda, con 9 hijos – de los cuales aclara que 4 son 
suyos y los otros 5 son del segundo marido – es negra y ha estudiado hasta la educación 
secundaria. Vivía en la ciudad y decidió acompañar su marido en su deseo de vivir en el campo. 
Los dos juntos participaron de la ocupación del asentamiento en 1997, y lucharon juntos para 
sobrevivir en las muchas veces difíciles condiciones de los asentamientos rurales de Brasil.    
 
La vida de esta mujer es algo sorprendente y su conciencia de los problemas que viven las 
mujeres a lo largo de este relato van ganando su forma. Se auto-define como una mujer guerrera 
y dice además que desde el 'rescate' de otras mujeres ha sido 'liberta': 

 
Yo como fui una mujer siempre muy presa, en el primer casamiento, el 
me pegaba mucho, pero desde el rescate de otras mujeres yo también 
me liberté! En el segundo casamiento yo no dejé pasar eso, en los 
primeros días el marido quiso me prender y yo dije 'no!', y aprendí a 
decir 'no', y conquisté el para ese otro lado, y el se hizo un hombre muy 
colectivo. Entonces yo tuve un grande marido, como yo digo, como 
dice Amparo, 'es que tu eres una grande mujer y transformaste un 
grande marido', porque yo lo hice un grande marido. (Carmen, 54, 
traducción propia) 
    

Dicha libertad se ve claramente a partir de las actividades en las cuales esta involucrada. Antes 
de llegar al asentamiento cuenta que en la ciudad organizó una guardería para niños en un 
barrio periférico y que tuvo tanto éxito el proyecto, que se ha consilidado y incluso lleva su 
nombre. Ya en el asentamiento, además de su liderazgo en la asociación de mujeres, fue 
también una de las líderes en la asociación del asentamiento, estuve involucrada en distintos 
proyectos y actividades de esta, además de ser una referencia en el Horto-Vergel para muchas 
de las instituciones con las cuales mantienen relaciones. Carmen resalta que el marido, que ella 
conquistó y a quien valora mucho en su discurso, no le ponía problemas en participar de dichas 
actividades: 

...por eso te digo que tuve un grande marido. Yo salia de la casa, en 
coche...con 4 hombres y yo la única mujer, yo salia temprano y llegaba 
algunas veces a las 3-4 horas de la noche. Y te digo...marido como ese 
no hay igual...madre mía! (Carmen, 54, traducción propia) 
   

Además de todas las responsabilidades que asumía con la comunidad y la asociación de las 
mujeres, Carmen estaba constantemente involucrada en suprir las necesidades económicas de 
su familia. En la familia, su fallecido marido, cumplía con la función tradicionalmente designada a 
los hombres del campo de encargar-se de las actividades de producción agrícola. Ella a su vez, 
aunque apoyará su marido en el desarrollo de dichas actividades, estaba siempre en busca de 
otros medios para generar renta. Como todo el trabajo doméstico realizado por ella no la 
generaba directamente, la producción que tenía la familia no alcanzaba para todas las 
necesidades, y que a ella le parecía muy pesado estar todo el día en el campo, tenía que buscar 
alternativas. Eso queda más claro a partir de su comentario acerca de una de las primeras 
experiencias que tuve con el trabajo agrícola junto a una amiga: 

 
Pero nos empezamos a sentir mal, porque? Porque nosotras no 
teníamos el costumbre de trabajar bajo el sol caliente y medir fuerzas 
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con los hombres, porque ahí medíamos fuerzas con los hombres, 
porque no era separado, cada uno tenía que cumplir con su tarea. Y 
nos sentíamos mal, las dos. Yo empece a tener problemas de 
insolación y ella empezó a tener problemas también, por fin 
paramos.(Carmen, 54, traducción propia) 
 

Así, la asociación surgía como una posibilidad de generar renta, organizar las mujeres y 
complementar la renta familiar. Sin embargo, la asociación pasaba por sus momentos difíciles y 
con la constante necesidad de garantizar la supervivencia de la familia, Carmen muchas veces 
se fue a la ciudad trabajar, como empleada domestica, y pasaba temporadas fuera del 
asentamiento: 

 
'Para sostener ustedes aquí yo voy volver a la ciudad para trabajar.' 
Entonces el (marido) se quedo con mi hijo aquí en la finca y yo volví a 
trabajar otra vez por 6 meses. En estos 6 meses tuvimos condiciones 
de construir la casa, comprar tejas, hacer muchas cosas, sabe? Que 
queríamos hacer (…) Cuando...en los 6 meses que nosotros...Benedito 
empezó a estar enfermo otra vez, porque no comía bien, todas esas 
cosas porque no tiene mujer, sabe? (Carmen, 54, traducción propia) 
 

Así, aunque comparta con su marido la responsabilidad por la manutención económica de la 
familia, el llamado a su responsabilidad como cuidadora de la familia la traen de vuelta al 
asentamiento, cuenta que la familia llamaba y la presionaba por volver, porque sin ella en la finca 
ellos no se quedarían.  
 
Este breve recurrido por la vida de Carmen se hace importante en dos sentidos. En primer lugar 
para entender quien es esa mujer que nos cuenta la historia de la asociación, cual es su historia 
y su personalidad, que en gran medida definen su mirada y su versión de los factos2. Y por otro 
lado, en sus palabras se puede percibir una mezcla constante entre la historia de su vida y la de 
la asociación, lo que evidencia como esta involucrada la entrevistada con este proyecto. 
 
Llevada por el hilo de la historia como la cuenta Carmen, intentaré organizar el análisis desde los 
distintos ciclos por los cuales pasaron el grupo, porque en cada uno de estos ciclos se hace  más 
nítido ciertos rasgos y característica de la AMA. Espero de esta forma poder facilitar al lector(a) 
la visión de algunas de las principales dimensiones del análisis de esa asociación. 
 
EL BIENESTAR COMUNAL Y EL ROL DE MADRES    
 
Norte inicial de sus actividades la preocupación por la necesidad de cuidar, y más que todo, 
cuidar de los niños(as) fue el motivador de la organización de estas mujeres. En el contexto de la 
ocupación, en que los trabajadores(as) viven campados por un tiempo – que pueden llevar de 
meses ha años -  hasta que se regularice la pose de las tierras y las familias puedan mudar a 

2 Es importante también mencionar quien soy yo, y como eso también molda mi mirada. Ingeniera de Alimentos 
de formación, empece a trabajar con este grupo de mujeres en finales de 2005, a través de un proyecto de 
extensión de la universidad. Al principio hice unas prácticas de pocos meses en las cuales las ayudaba a 
desarrollar un proyecto de cocina semi-industrial, luego en 2006 empece a trabajar ya como educadora y 
miembro permanente del equipo, donde estuve hasta 2008. Después seguía en el proyecto, pero aunque no 
acompañara el grupo directamente, estaba siempre en contacto con ellas.      
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sus lotes y construir las casas, se vive a base de la organización colectiva y comunitaria.  
 
Las mujeres en este escenario hacen parte de la mano de obra que ayuda a mantener y 
estructurar la vida de los trabajadores(as) y fue justamente en este momento de la historia del 
asentamiento del Horto-Vergel que las mujeres de la AMA empezaron a desarrollar sus 
actividades: 

En realidad el grupo de mujeres ha surgido como...creo que desde el 
momento que bajamos del bus por la noche, porque sentíamos la 
necesidad de proteger a los niños, porque bajamos en un mundo de 
selva y era oscuro...entonces nuestra necesidad cual era, nosotras las 
mujeres queríamos proteger a los niños.(Carmen, 54, traducción 
propia) 
  

Así como indica Virginia Vargas, según Yeves (2005), los objetivos inmediatos de bienestar 
familiar y comunal son en este caso lo que motiva la organización inicial de las mujeres y aunque 
inicialmente no estuviesen preocupadas por cuestionar su posición de subordinación, a partir del 
deseo de cuidar de los(as) niños(as) organizaron una cocina comunitaria que confería cierto 
protagonismo a las mujeres y de manera indirecta podría contribuir a los cambios: 

 
Yo como dije que me encargaba de la alimentación, yo dije que 
necesitaba de un espacio como mínimo para nosotras pensar que 
podríamos hacer para los proteger (…) Y ahí empezó un cocina 
colectiva. Porque nuestra intención era solo proteger los niños, pero 
como todo se quedo limpio...(Carmen, 54, traducción propia) 
   

Las mujeres asumen esa tarea de asegurar la alimentación de la gente en el campamento, y 
para tanto protagonizan la articulación con una serie de redes - que como indican Del Valle y 
Cucó tienen papel central en la organización del asociacionismo femenino - que puedan 
garantizar que haya comida para todas las personas. Articulan con los bomberos para limpiar el 
hangar donde hacen la cocina, con hombres de la comunidad que las ayudan a improvisar 
artefactos tecnológicos, con los coordinadores de la ocupación, con las familias, con las 
ciudades cercanas para pedir donaciones, porque en estos momentos el problema central a ser 
resuelto es justamente la ausencia de los alimentos. Y mientras la gente esperaba que los 
coordinadores arreglen el problema buscando donaciones, las mujeres cumplen la función de 
garantizar la alimentación de la gente: 

 
...cuando la comida empezó a acabar, ahí, o...como se dice...los 
líderes habían salido en este momento para buscar ayuda. Pero hasta 
que llegó, porque tarda en llegar la alimentación, sabe? Entonces 
hasta que llegó la comida, nosotras nos organizamos en el 
asentamiento el poco de comida que cada uno tenía, y todos llevaran 
la comida que tenían en su casa y entró para esa cocina 
colectiva.(Carmen, 54, traducción propia) 
  

En esta misma cocina las mujeres se organizaban de forma que podrían hacer la comida y al 
mismo tiempo cuidar de los(as) niños(as) y no solo alimentarlos, así que algunas mujeres eran 
encargadas de jugar con ellos(as) y educarlos, y esto motivaba estas mujeres a siguieren 
trabajando con la educación: 
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En este hangar, ella empezó a hacer una escuela con los(as) 
niños(as)(...) y ahí en este otro espacio en el mismo hangar donde 
nosotras hacíamos la comida...y ahí se creo el deseo de trabajar con 
los(as) niños(as) sabe...de educar...sabe?!...de tener un espacio mayor 
para la educación.(Carmen, 54, traducción propia) 
 

El evidente protagonismo de las mujeres en dicha experiencia, se acerca mucho a la realidad 
tratada por algunas autoras feministas que trabajan el tema de género en la reforma agraria 
(Deere, 2004; Rua&Abramovay, 2000). Destacan sobretodo las posibilidades del protagonismo 
de las mujeres en los momentos de campamento y su fuerte activismo político. Este es un 
escenario distinto a aquel vivido por las mujeres, normalmente cerradas en sus casas, un 
momento de orden más colectivo y de fuerte organización comunitaria que permite la 
participación activa de las mujeres, Carmen destaca los buenos recuerdos de tal momento: 

 
Porque en estos momentos, en esta organización es muy lindo Bruna. 
Porque...todo mundo es todo mundo, todo mundo se ayuda un el otro, 
los jóvenes nos van a buscar agua lejos, porque había que buscar 
agua lejos para cocinar, y limpiábamos los platos en la laguna abajo. 
Entonces era así una cosa muy linda! (Carmen, 54, traducción propia) 
 

Lo que pasa es que pasado el período de campamento, cuando ya las familias se instalan en sus 
casas, las cosas tienden a volver a las estructuras más tradicionales, la movilización política 
disminuye de manera general, y las mujeres ya encuentran más limites para organizar-se, como 
indican las mismas autoras y como refleja la historia de la AMA. 
 
DE LAS RESTRICCIONES Y SOLUCIONES   
 
Ya estructurado el asentamiento comprender el tema de la propiedad de la tierra es central para 
visualizar la realidad de la mujer en el campo. En lineas más generales el conflicto es que 
aunque legalmente ya sea obligatorio que la herencia de la tierra sea compartida entre todos(as) 
los(as) hijos(as) y que en los procesos de reforma agraria ya sea permitido la propiedad 
compartida entre hombre y mujer de los lotes, la practica es muy distinta. Mejor dicho, en la 
practica siguen los hábitos más tradicionales de dar al hombre la titularidad de la tierra, dejando 
así a las mujeres con poca posibilidad de autonomía, con la única alternativa de contraír 
matrimonio o vivir con sus padres - o el hermano mayor después de la muerte del padre. 
Además, la división sexual del trabajo en estas familias encarga a los hombre la responsabilidad 
con la tierra – fuente principal de renta de la familia – y deja la mujer, y los(as) hijos(as), también 
sin muchas posibilidades de decidir acerca del uso de los recursos de la familia (Gonçalves, 
2006).      
 
Retomando la historia de la AMA, podemos ver las dificultades extras que la organización del 
asentamiento las impuso. Ya la comunidad no vivía su momento de ebullición política y de 
organización colectiva, ya cada familia estaba en su lote y tenía que seguir su vida de forma más 
independiente, lo que representaba restricciones mayores para la articulación de las mujeres: 

 
La división de las familias en los lotes puso a las mujeres una situación 
complicada. La mayor parte de nosotras no somos titulares de las 

- 1267 -



tierras. Con la titularidad en el nombre de los hombres, reforza la idea 
de que la tierra pertenece a ellos y no ha toda la familia. El problema 
no se resume al título de la tierra. Los recursos y financiamientos para 
la agricultura y creación de animales vienen en el nombre del titular. 
Los hombres entonces piensan que el dinero es de ellos y, con esa 
disputa, no hay diálogo para planear el uso de la tierra entre hombres y 
mujeres, los hombres toman solos las decisiones y la finca no va 
adelante. Los otros dependientes tampoco toman parte en las 
decisiones. (Carmen, 54, traducción propia3)  
 

Aun así estas mujeres articularon más una vez sus redes, movilizaron-se y concretaron un sueño 
que venía desde la cocina comunitaria, de estructurar un restaurante para vender comidas a los 
trabajadores que en este momento circulaban en el asentamiento para extraer madera. En el 
mismo local donde funcionaba la guardería, juntaron sus ollas, buscaron el coordinador de la 
empresa de madera y negociaron de venderles la comida. Este momento fue importante en el 
proceso de consolidación de estas mujeres como un grupo, porque fue la primera vez que 
desarrollaban una actividad que tenía retorno económico y que además confirmó su deseo de 
seguir trabajando juntas y ampliando sus espacios, evidenciando efectos de su proceso de 
empoderamiento: 

 
..el numero de mujeres se amplió...Y fue por esa que empezamos a 
organizarnos como mujeres, nosotras sentimos el gusto, el placer de 
trabajar junto. Y las mujeres estaban siempre organizando y siempre 
vino de la necesidad, siempre ella se organiza por la 
necesidad.(Carmen, 54, traducción propia)  
 

Después de la experiencia en esa cocina las mujeres empezaron a luchar por la construcción de 
una cocina apropiada y cerca de la autopista, para permitir la venta, que permitiera que las 
mujeres siguieron organizadas y generando renta para ellas y el asentamiento. Hicieron 
articulaciones con el Estado, proyectos y pedidos, pero no es necesario decir que estas no 
llegaron a ninguna parte. Esta ausencia de apoyo del Estado, elemento característico de la 
realidad Latinoamericana como indica Cucó (2004a), siempre estuve presente en la organización 
de estas mujeres. Sus contactos con la Municipalidad y Estado además de una práctica en la 
escuela de ciudadanía que representa la asociación (Yeves, 2005), eran llenas de conflictos. Las 
mujeres organizaban las necesidades y demandas y luchaban por estas, pero en la mayor parte 
de las veces no recibían respuesta de sus interlocutores, salvo en algunas pocas ocasiones.  
 
Sin embargo, todavía antes de el fracaso de estas negociaciones la cocina empezó a depararse 
con otros tipos de problemas. Además de la falta de recursos, las restricciones impuestas por los 
maridos empiezan a hacer sus efectos: 

 
C: ...fue cayendo el numero de mujeres (…) Mucho trabajo, poco 
dinero, los maridos enfadados...y hasta hoy es así. Todavía es así. 
Porque no entra dinero, los maridos dicen así 'no, para con eso, mejor 
te quedas en la casa parada durmiendo, sabes?' Los maridos nunca 
están satisfechos con que se gane poco, ellos quieren que gane, 

3 Esta citación en especifico no es de la entrevista, sino de un relato del proyecto de extensión que participé en 
una actividad de memorias realizada con el grupo.  
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trabaje pero gane. 
B: Y las mujeres están de acuerdo? 
C:  ...la mayor parte esta de acuerdo porque es dominio del hombre. La 
mayoría sí porque...en realidad en aquella época nosotras teníamos 
muchos maridos … (…) difíciles. Hoy ya es mejor porque las mujer ya 
se han rescatado mucho....madre mía....pero habían hombres que si 
'no', 'no' en aquella época.(Carmen, 54, traducción propia) 
 

Esta es la primera vez en su relato que surge de manera más explícita los límites impuestos por 
los maridos a la participación de las mujeres en las asociaciones, sus formas de controlar, 
desmotivar la participación de las mujeres. Al mismo tiempo surge en este mismo momento la 
primera representación de la asociación como un espacio puente que ha generado cambios en la 
vida de esas mujeres, que las ha 'rescatado' y permitido su participación. Pero además un 
elemento interesante es que no habla de los cambios solo en las mujeres, habla de los cambios 
en los hombres, como se antes fuera más difícil tratar con ellos, y que ahora con las mujeres 
'rescatadas' fuera más posible.    
 
Así con la queda en el numero de mujeres el restaurante de echo no funcionó por más mucho 
tiempo y luego fue cerrado. Estuvieron entonces un tiempo paradas, pero motivadas en alguna 
medida por Carmen, que llegaba después de un período trabajando el la ciudad, decidirán 
retomar sus actividades. Carmen cuenta el diálogo que tuvo con el grupo de mujeres mientras 
trabajaban en la tierra ayudando los maridos: 

 
'No! Esto no es para nosotras.' Entonces en el medio de la mata les 
dije...porque teníamos que ayudar a los maridos a ganar dinero: 
'Mujeres nosotras tenemos que encontrar otra cosa para hacer, eso no 
es vida para nosotras.' (…) Y 'vamos hacer una huerta colectiva'..pero 
no hay agua, no hay semilla, como hacemos?(Carmen, 54, traducción 
propia) 
 

Un elemento importante de destacar aquí, y que pasa por todo el discurso de nuestra 
entrevistada es la mirada que ve el trabajo de las mujeres siempre como una 'ayuda', como 
complemento al trabajo de sus maridos. Algunas feministas apuntan el proceso histórico de 
minusvalorar el trabajo femenino en el campo, de no percibir el trabajo realizado por las mujeres 
en la reproducción como igualmente necesario y importante para el mantenimiento y 
sobrevivencia de las familias agricultoras (Nobre, 2005). Una de las luchas históricas de las 
mujeres en el campo fue por garantizar su estatus como 'trabajadora rural' y poder tener acceso 
a una serie de derechos como pensiones, licencia maternidad y seguridad de salud.  
 
Retomando sus planes de hacer la huerta colectiva, las mujeres se depararon con el primer de 
los problemas: pero donde plantar? Necesitamos una tierra colectiva, pero cual? Las tierras de 
propiedad de los maridos no eran accesibles a estas mujeres: 

 
...en las fincas, ningún marido proporcionaba área para el otro trabajar, 
y todavía hoy es así.(Carmen, 54, traducción propia) 
 

Cuenta ella que su marido fue el único a ofrecer sus tierras para el trabajo de las mujeres, y a lo 
largo de su historia es verdad que muchas actividades del grupo fueron desarrolladas en su finca 
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por el apoyo que tenían de su marido. Pero en este momento estaban determinadas a tener una 
área que fuera de verdad colectiva y buscaron el apoyo de la comunidad, que tampoco las ayudo 
en su intento de tener una área colectiva: 

 
'Hay una área colectiva en el núcleo, vamos intentar ahí', entonces 
fuimos y, todas nosotras tenemos una área ahí, hasta hoy. Hicimos una 
reunión con las familias para pedir el pedazito de tierra. No nos fue 
concedido....Porque aquí la mujer siempre tuvo una restricción muy 
grande, para trabajar.(Carmen, 54, traducción propia) 
   

Sus dificultades de acceso a la tierra o de tener un espacio proprio fueron un impedimento 
constante en su trabajo, pero las redes que establecían normalmente representaban 
posibilidades de superar aunque parcialmente los problemas. Así fue cuando desde el contacto 
que tenían con el Ayuntamiento conocieron una ingeniera agrónoma que desarrolló con ellas un 
proceso de transición agroecológica. Aunque sin encontrar solución al problema de la tierra 
colectiva, hicieron el proceso en las fincas privadas pero organizándose de manera colectiva. 
 
Un elemento importante de ese proceso es que no estaban involucradas solo las mujeres, sino 
que también sus maridos, visto que las actividades eran desarrolladas en sus fincas. Mientras el 
proceso de transición ocurrió algunos de los maridos asumieron la idea de la agroecología, pero 
otros no, lo que trajo problemas para las mujeres más adelante. El proceso tardó cerca de 2 
años y luego la ingeniera se fue y algunas familias siguieron los pasos de la agroecología y otras 
no. 
 
Aun después del proyecto las mujeres seguían comercializando sus productos juntas como 
Mujeres Agroecológicas, juntaban contribuciones de productos de las distintas familias, hacían 
una cesta diversa y vendían en la ciudad. Sin embargo, empezaron a tener dos tipos de 
problemas por su falta de acceso a la tierra. Primero estaba el no apoyo de los maridos, que 
controlan la producción y que no querían fornecer sus productos a las mujeres y que así no 
podían tener la renta: 

 
Juana no tiene que vender, y vive discutiendo...por ella, ella viene 
porque es una mujer decidida, el marido no la impide, ella dice 'voy y 
acabó'. Pero por el marido de Maria ella deja de venir para la venta, 
porque el cree que la renta ella la gana más ayudando el en su finca y 
saliendo a la calle para vender, que discutiendo aquí y perdiendo 
tiempo, porque nosotras perdemos mucho tiempo con reunión, con 
discusión y no entra renta suficiente. Neusa y Carla tienen grande 
problema com el marido. Porque el no divide nada de tierra con ellas 
para trabajar. (Carmen, 54, traducción propia) 
 

Por otro lado están los maridos que como responsables por la producción no seguían los 
procedimientos agroecológicos esperados por las mujeres: 

La única cosa que radicalice con el grupo fue por el tema del veneno, 
pero no por ellas, sino por los maridos. Porque es así....'Quien manda 
soy yo, yo voy a poner veneno y ya está', fue el que dijo Carla 'Mira 
Carmen, que puedo hacer??...marido dijo que va a poner veneno, y 
entonces? Que puedo hacer?'. Igual el marido de Juana que dijo 'Aquí 

- 1270 -



quien manda soy yo, yo hago el trabajo de la manera que quiero'. Para 
hacerlo bien, como se debe, necesitamos una área colectiva de la 
mujer. (Carmen, 54, traducción propia) 
 

No solo con el acceso a la tierra las mujeres tienen problemas, sino también con la ausencia de 
un local donde puedan producir alimentos por ejemplo. Con la experiencia de la agroecología se 
motivaron a producir harina de maíz, y una de las integrantes tenía en su casa montado el 
conjunto de aparatos necesarios a la producción, pero una vez más el marido les causaba 
problemas: 

 
Cuando llegamos ahí la primera restricción que tuvimos: el marido de 
ella. (…) Si poníamos el palo aquí quería alí, porque eramos muchas 
no quería, porque no se que, porque...vixiii. (…) Aun así Clara dijo 
'Quiere saber de algo, nosotras vamos hacerlo porque aquí quien 
manda soy yo!', una mujer decidida sabe...(Carmen, 54, traducción 
propia) 
 

Es muy interesante observar el paradojo presente. Por un lado las restricciones de los maridos y 
de su no acceso a la tierra y los medios de producción les imponen limites y dificultan su 
organización, pero en el caso de estas mujeres queda claro también que ellas no asumen una 
postura de victimas y encuentran en su asociación, y en su propia fuerza, la manera de resistir y 
de superar todas esas barreras que aparecen en sus trayectos. Más que todo, y yendo de 
encuentro a las aportaciones de Del Valle, Cucó y Yeves, esto muestra la importancia del 
asociacionismo de las mujeres como espacios puentes, capaces de empoderar las mujeres y de 
generar cambios no solo en la vida de esas mujeres sino también de aquellos en su entorno.  
 
DE LAS MOTIVACIONES, REDES Y PUENTES  
 
Este grupo de mujeres se muestra como más un ejemplo de lo que Virginia Vargas acerca llama 
del movimiento amplio de mujeres, y de como se caracterizan algunos grupos de mujeres en 
Latinoamerica. Se mezcla en esta experiencia la busca por las necesidades más básicas del 
bienestar familiar y a la vez la busca por la autonomía de las mujeres. Aunque lleven la marca 
del rol de las mujeres como cuidadoras, hacen una apuesta en el rescate y empoderamiento de 
las mujeres como forma de generar cambios. Carmen resume esta doble dimensión de la 
asociación, cuando le pregunto por el motivo central que las motiva a organizarse: 

 
La necesidad. Por dos motivos, la necesidad de ganar dinero, 
porque...todavía, aunque que plantemos, todavía falta comida, porque 
hay mucha comida que no producimos, que tenemos que comprar, y 
falta comida. Segundo, la mujer no tiene el derecho de comprar una 
ropa. Quien sabe se podremos dar regalos a los hijos? (...)Ella quiere 
renta propia, porque ella quiere tener....nosotras no tenemos el 
derecho de comprar un perfume, un producto de cabello, no tenemos 
el derecho de comprar una ropa nueva.(Carmen, 54, traducción propia) 
 

Así, las mujeres están organizadas por la necesidad, pero también por el deseo de tener su 
propio dinero, de hacer las cosas que quieran, comprar su perfume, su zapato, cuidar de los 
hijos. Además Carmen indica que los cambios generados en la vida de estas mujeres a partir de 
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su participación en la asociación fueron muy significativos. Cuenta como muchas lograron 
superar las restricciones de los maridos, como el grupo las 'libertó' y las ayudó construir su 
autonomía:  

 
Sí, ha cambiado mucho, yo cambié. Porque a los maridos nunca les 
gusta que la mujer se organizara, la verdad es que incluso fuera del 
campo, a los hombres nunca les gusto que la mujer se organizara. 
Ellos piensan que cuando la mujer se organiza, ellos pierden 
autonomía, ellos pierden dominio en realidad. Entonces nosotras 
siempre fuimos muy restrictas en esto. Yo creo que nuestro grupo ha 
libertado mucha mujer aquí, que hoy tiene autonomía.(Carmen, 54, 
traducción propia)  
 

Carmen deja evidente en esta citación su consciencia de las desigualdades, de las restricciones 
que tienen por el hecho de que los maridos tienen miedos en la construcción de la autonomía de 
las mujeres, y además de como las mujeres superaron esas restricciones y fueron capaces de 
liberarse. Habla también de los cambios más específicos en la vida de las mujeres, en como 
fueron capaces de empezar a negociar con sus maridos, de superar situaciones de maltratos y 
como la amistad y confianza del grupo tuve papel central: 

 
Muchas veces tu escuchaste Maria diciendo que antes no tenía 
derecho a nada y que hoy ella sabe expresar, sabe conversar, incluso 
debatir...como se dice...enfrentar, negociar con el marido. Y...Clara  con 
su marido tenía un conflicto muy grande, lo que pasa es que ella fue 
una mujer muy...ella sabe...siempre tuvo su propia autonomía. Y luego 
llegaron las otras mujeres que en la época tenían muy restricto, tenían 
mucha, llegó a haber violencia, sabe? Los hombres pegaban mucho 
las mujeres y todo eso nosotras en nuestro grupo, nosotras libertamos 
mucho con eso. Una ayudando la otra, sabe? Hoy nosotras, yo creo 
que nosotras no....en el grupo nosotras no escuchamos más de 
maltratos, no se escucha más de traición, cualquier problema nosotras 
ponemos en la mesa una para la otra y logramos resolver este 
problema. Yo creo que esto es el que mantiene el grupo, eso no nos 
permite desconectar.(Carmen, 54, traducción propia) 
 

Muestra así en papel de las redes de amistad en mantener y apoyar la asociación, y su 
importancia en los cambios generados. Nos enseña como esta rede de amistades es uno de los 
grandes motivadores que mantienen la articulación del grupo, a partir de la experiencia de una 
de las asociadas: 

 
El (el marido) es difícil hasta los días de hoy, por el gusto de el, el la 
quita del grupo. Pero ella no enfrenta y dice que no. 'Mira, tu puedes 
quitarme de cualquier cosa, pero del grupo de mujeres yo no salgo'. Y 
no es por el dinero, es por ese...sabe ese....ese enlace que 
tenemos...esa amistad que conquistamos y esto es muy importante 
para nosotras.(Carmen, 54, traducción propia) 
  

Es interesante percibir que cuando la preguntamos acerca de la motivaciones para existir la 
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asociación, los primeros elementos que surgen son la necesidad y la voluntad de rescatar las 
mujeres. Sin embargo, a lo largo de su historia y de comentarios como este queda claro el papel 
central que cumple la amistad en mantener ese enlace entre ellas, en mantenerlas activas. Hay 
incluso un momento en que esta relación que tienen en la asociación las ayuda a salir de un 
proceso de desmovilización y depresión colectiva: 

 
El proyecto no funciono...nos desmovilizamos otra vez, y luego con 
siete meses de la muerte de Clara, murió también mi marido, y 
entonces todas entramos en depresión, yo también, estaba muy mal, 
fui y volví de la ciudad para trabajar. Y para nuestra sorpresa llega esta 
psicóloga que nos rescató, que fue una maravilla de mujer. 'Vamos 
hacer algo?', 'Vamos para la actividad?', 'Que vamos hacer?' y 
empezamos a hacer las actividades y reactivamos el grupo.(Carmen, 
54, traducción propia) 
 

Así aunque la asociación haya sido muy importante en la vida de esas mujeres, y haya sido 
capaz de les dar autonomía, Carmen lamenta por las mujeres que todavía no fueron rescatadas: 

 
Pero hay mujeres todavía que necesitamos rescatar, que todavía 
tienen un grande dominio del marido. Yo creo que esto es una pena, y 
que no puede pasar. Y yo creo también que hay que tener su propio 
dinero, hay el deseo de tener su libertad, y sin embargo no lo tiene. 
(Carmen, 54, traducción propia) 
 

Como queda evidente en distintos momentos de la entrevista, Carmen defiende la necesidad de 
la autonomía económico (aunque parcial) de las mujeres como una de las necesidades más 
básicas para que las mujeres posan se 'libertar', en más un de los cruces entre su discurso y el 
discurso feminista. En la siguiente citación, Carmen pone la responsabilidad en las mujeres para 
cambiar sus propias vidas, lo que me parecen palabras de la práctica en defensa por la 
necesidad del empoderamiento de las mujeres: 

 
Mujer no tiene que abrir la boca para llorar no, porque? 'Porque tu me 
pegaste, cual es el motivo? Donde yo me equivoqué? Entonces tu me 
pegaste y tu llevarás también!' Hay que tener reacción sabe? (…) 
Entonces yo creo que las mujeres sufren hoy, no tanto por los 
hombres, son ellas que dejan esto pasar, nosotras dejamos pasar, 
nosotras aceptamos. Quiero decir, nosotras aceptamos una 
agresión...y no solo de los hombres, nosotras aceptamos una mala 
palabra, una colocación equivocada, nosotras aceptamos una agresión 
de las personas y bajamos la cabeza, nosotras no podemos bajar la 
cabeza, nosotras somos humano. Si tu tienes el derecho de decirme lo 
que quieres, yo también tengo el derecho de contestar lo que quiera, 
entonces hay que ser un intercambio. Si tu me tratas bien, yo te trato 
bien, si tu me tratas mal, yo te trato mal. Y yo creo que esto es 
humano, esto es para la mujer y para el hombre, porque para Dios no 
hay hombre o mujer, para Dios el ser humano es el mismo, no hay 
porque tener esa diferencia tan grande, no, no puede ser... 
Y es eso que digo a las mujeres hoy, yo digo 'Nosotras no podemos 
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dejar eso pasar!', es lo que tiene nos afirmado, es nuestra fundación, 
es eso. Y una apoyar la otra (…) Yo creo que el grupo es muy 
importante. Mucho! Y que con todos los problemas nosotras seguimos 
nuestra vida!(Carmen, 54, traducción propia) 
 

Esta citación refleja muchos elementos, entre ellos, aquel que Del Valle caracteriza como la 
formación de la mujer para el 'no poder', su creación para la subordinación. Carmen en sus 
palabras expresa la importancia de que las mujeres salgan de este lugar de 'no poder', de 
superar esa posición y de enfrentar aquellos que las desafían. Retomando el tema del 
empoderamiento, ella señala el importante papel de la mujer en esa lucha por superar las 
desigualdades, resalta la importancia de que las mujeres construyan su propia autonomía, y la 
importancia del grupo para ayudar en ese proceso.  
 
Así este estudio va de encuentro a los planteamientos de Yeves (2005) acerca del continum que 
hay entre el movimiento feminista y el movimiento de mujeres. Experiencias como estas dan 
sentido al feminismo, y aunque no sean la 'revolución' en las desigualdades de género, son 
capaces de generar cambios significativos en la vida de estas mujeres, sus familias y 
comunidades.  
 
CONCLUSIONES   
 
A lo largo de estas páginas intenté hacer un pequeño recurrido por la historia de la Asociación de 
Mujeres Agroecológicas y comprender sobretodo las motivaciones, los cambios y las dificultades 
vividas por esas mujeres durante esta experiencia. Quien nos guía por el camino es la 
entrevistada, Carmen, una de las principales líderes del grupo y también una mujer con una 
trayectoria de vida y de lucha increíble. Una mujer guerrera, que utiliza su fuerza para motivar la 
articulación de la AMA y 'rescatar' las mujeres participantes.  
 
La asociación que se dedica a distintos tipos de actividades, pero sobretodo a aquellas vistas 
como extensión de las tareas domesticas, ha logrado mantenerse viva por estos más de 10 años 
de existencia. Para tanto, ha superado los momentos de inestabilidad generados por las distintas 
restricciones que vienen del Estado, de la comunidad y especialmente por las relaciones de 
género. El contexto de un sistema desigual que no les posibilita acceder a tierras, ni a los medios 
de producción, ni a las decisiones acerca de estos y que además invisibiliza y minusvalora los 
trabajos que realizan les imponen una serie de dificultades que estas mujeres logran superar con 
su resistencia y capacidad de movilización de sus redes. 
 
Las redes que establecen estas mujeres emergen en el trabajo como un tema transversal. En los 
distintos ciclos de su historia siempre se ve la articulación de importantes redes para garantizar 
la viabilidad de sus acciones. Surgen distintos tipos de redes, desde las más formales con 
instituciones, con la iglesia, con la universidad, con el Ayuntamiento, con la Autonomía, incluso 
con el poder Nacional, con ONGs, con institutos de investigación, hasta las más informales con 
la comunidad, con la familia, con los vecinos y una que cumple papel muy importante que es le 
red de amistades. La amistad no solo ha llevado estas mujeres a participar de la asociación, sino 
que esta a su vez se ha transformado en una poderosa red de amistad.  
 
Red esta que ha sido un espacio puente para muchas de esas mujeres, que como indica 
Carmen, fueron capaces de fortalecerse en la experiencia con la asociación y cambiar su papel, 
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empezaron a construir su autonomía y incluso a negociar más con los maridos sus posturas y 
deseos. Aunque en los términos de Virginia Vargas 'no siempre expresan en forma evidente las 
reivindicaciones que apuntan a transformar las relaciones de género', estas mujeres parecen 
haber creado sus propias palabras para defender los intereses de estas mujeres. La 
subordinación de la mujer ella llama de 'mujer que es dominio del hombre', acerca de la 
autonomía económica de la mujer ella dice que 'la mujer necesita tener su dinero', explicita el 
problema de los maltratos y la importancia de que las mujeres salgan del lugar de 'no poder', 
para ella, 'mujer no puede llorar, tiene que enfrentar' y por fin al empoderamiento le da el nombre 
de 'rescate de las mujeres'. 
 
Al mismo tiempo, esta voluntad de rescatar a las mujeres va combinado con los objetivos más 
inmediatos de bienestar familiar y comunal, otra vez en palabras de Vargas. Vale así destacar 
que estas mujeres están también involucradas con una lucha por poder garantizar sus 
condiciones de supervivencia, por las demandas de la reforma agraria, que en igual medida son 
luchas importantes para que salgan de ese lugar de opresión, y que son llevadas juntas por 
estas mujeres sin que represente para ellas ninguna contradicción.  
 
Por fin, hay que destacar las contradicciones presentes en su busca por la autonomía de las 
mujeres. Aunque es cierto que la asociación cumple un papel importante en el empoderamiento y 
cambio en la vida de estas mujeres, sus buscas como dice Vargas 'llevan la marca de su rol 
como madre' y  reproducen la lógica de la división sexual del trabajo y de la invizibilidad del 
trabajo femenino. Hago uso entonces de las aportaciones de Yeves, que apunta para la 
necesidad de retroalimentación entre en movimiento feminista, capaz de hacer críticas y 
propuestas de más largo plazo, y este movimiento de mujeres que en su práctica feminista logra 
generar cambios inmediatos en la vida de las mujeres y sus entornos. Esta es una articulación 
necesaria para la construcción de una sociedad más justa y igualitaria.          
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